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Reseñas

El epílogo del libro, dedicado a la 
desaparición del diario tras el estalli-
do de la guerra civil y a los intentos 
fallidos de su resurrección en la Era 
de Franco, aporta un cierre necesario 
a la historia del periódico. A pesar 
de su adscripción ideológica, El Si-
glo Futuro no sería rehabilitado por 
el régimen, lo que sugiere una cierta 
incomodidad del franquismo ante un 
carlismo que, si bien contribuyó deci-
sivamente a la insurrección, mantenía 
una autonomía doctrinal y dinástica 
diferente a la decidida por el nuevo 
régimen político. 

En síntesis, El Siglo Futuro. Un 
diario carlista en tiempos republicanos 
(1931-1936) es una obra imprescin-
dible para historiadores de la prensa, 
especialistas en historia de las dere-
chas, y estudiosos de los mecanismos 

de legitimación simbólica y de estra-
tegia política en tiempos de cambios 
abruptos.

Para concluir, desde el punto de 
vista documental, el trabajo de Agu-
dín es irreprochable. El autor ha re-
construido la historia del diario a par-
tir del propio cuerpo del periódico, 
complementado con materiales de ar-
chivo procedentes de diversos fondos 
públicos y privados, cuya consulta ha 
sido sistemática y exhaustiva. Esta di-
mensión empírica dota al trabajo de 
una consistencia que lo convierte en 
obra de referencia obligada, no solo 
para los estudios carlistas, sino tam-
bién para el conocimiento del sistema 
mediático y cultural de la Segunda 
República.

Ignacio Hoces Íñiguez

El libro, revisión de la tesis leída por 
la autora en 1978, recupera la figu-
ra de Ángel Herrera Oria y la tras-
cendencia del periódico El Debate 
(1911–1936), una de las empresas 
periodísticas, intelectuales y sociales 
más influyentes del catolicismo es-
pañol del siglo XX. La obra analiza 
cómo este diario, nacido del impulso 
de la Asociación Católica Nacional de 
Propagandistas (ACNdP), se convir-
tió en un instrumento privilegiado de 
apostolado, formación social y parti-
cipación política para una nueva ge-
neración de católicos comprometidos 
con la vida pública.

En el origen de El Debate se en-
cuentra la convicción de que el cris-
tianismo no debía reducirse al ám-
bito privado o devocional, sino que 
poseía una dimensión social esencial, 
conforme a las enseñanzas de las en-
cíclicas Rerum Novarum (1891) de 
León XIII y Quadragesimo Anno 
(1931) de Pío XI. Los jóvenes inte-
lectuales reunidos en torno a Herrera 
Oria asumieron el desafío de traducir 
esas ideas a la práctica periodística y 
política, dando lugar a una experien-
cia inédita en España: la creación de 
un medio moderno, profesional y ca-
tólico que, sin ser órgano de ningún 
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partido, buscaba influir en la vida pú-
blica desde los valores del Evangelio.

La dirección de Herrera Oria 
imprimió al periódico un carácter 
innovador y profesional. El Deba-
te contó con la mejor tecnología de 
impresión de la época –importada de 
Estados Unidos– y con un equipo de 
redactores formados en la Escuela de 
Periodismo del propio diario, pione-
ra en España. El núcleo de su plan-
tilla procedía de la ACNdP y estaba 
compuesto por jóvenes intelectuales, 
juristas y comunicadores con sólida 
formación humanística, teológica y 
social. El resultado fue un periódico 
moderno, disciplinado y eficaz que 
incluso sus adversarios políticos reco-
nocieron. Azaña lo calificó como “te-
rrible por su organización y su cate-
cismo”, mientras que Indalecio Prieto 
lo consideraba “magnífico, recto e 
inteligente”.

Los redactores de El Debate – “los 
hombres de El Debate” – extendie-
ron su acción más allá del periodis-
mo. Fundaron instituciones como 
el Instituto Social Obrero, el Frente 
Nacional del Trabajo, la Confedera-
ción Española de Sindicatos Obreros 
(CESO) y, en el ámbito educativo, 
el Centro de Estudios Universitarios 
(CEU). De esta manera, materializa-
ron en la práctica la Doctrina Social 
de la Iglesia, buscando integrar el 
cristianismo en las estructuras socia-
les modernas.

Sin embargo, este proyecto de re-
novación católica se vio truncado en 
1936 con la desaparición violenta 

del periódico durante el gobierno del 
Frente Popular. Parte de su equipo fue 
asesinado o exiliado, y sus instalacio-
nes destruidas. Como señaló Francesc 
Cambó, “la guerra civil significó para 
Ángel Herrera el fracaso total de su 
obra”. No obstante, el legado de El 
Debate perduró en sus discípulos –
entre ellos, José María Gil Robles, 
destacado dirigente político y par-
lamentario de la República– y en la 
continuidad de sus ideales.

La obra reseñada no se limita a la 
historia pasada: establece un puente 
con el presente, destacando la reapa-
rición, hace pocos años, de El Debate 
en formato digital bajo la dirección 
de Bieito Rubido, heredero del espí-
ritu fundacional de Herrera Oria. El 
autor sugiere que, aunque el contex-
to político y cultural ha cambiado 
profundamente, el nuevo El Debate 
conserva las raíces que dieron sentido 
al primero: la defensa de la verdad, el 
compromiso social, el amor a España 
y la inspiración cristiana.

Esta reflexión final convierte la 
obra no solo en una aportación his-
toriográfica, sino también en una 
propuesta de actualidad: recuperar la 
vocación del periodismo como ins-
trumento de formación ética, diálo-
go público y servicio al bien común. 
Con un tono equilibrado y riguroso, 
el texto subraya que el legado de El 
Debate sigue siendo una referencia 
válida para pensar el papel del catoli-
cismo en la sociedad contemporánea.
 

Pablo Ruiz Bartolomé


